El SETRAC (Sector de Trabajadores de la Acción Católica Argentina) en esta celebración del Día Internacional del Trabajo, desea compartir las alegrías y las angustias de todos sus hermanos trabajadores, y de sus familias, y de un modo especial, quiere estar cerca de aquellos que soportan condiciones precarias de trabajo, lo que les imposibilita tener una vida digna y plena.

En este año queremos poner énfasis en el tema de la justa distribución de las riquezas, y señalar algunas de las causas que provocan un escenario desigual e injusto.

Aunque éstas no son fáciles de descifrar, nos queda claro, sin embargo, que en la puja sectorial por el reparto de los ingresos generados por la actividad económica, son los trabajadores los que reciben la porción menor, en especial aquéllos que por trabajar en la informalidad están desprotegidos de los convenios colectivos, y de la previsión social. Peor aun en el caso de nuestros hermanos considerados como “sobrantes y desechables” (Aparecida, 24), por el mercado. Por otra parte, cada vez que se evaden impuestos, o se realizan transacciones ilegales, se generan actos de desigualdad, al igual que cuando existe la persistencia de una situación inflacionaria.

Deseamos poner de relieve el papel central que cumplen los sindicatos. Al decir de SS. Juan Pablo II en la Encíclica Laborem Exercens: “son, sobre todo, protagonistas de la lucha por la justicia social. Es desde este rol que aportan su contribución en la justa distribución de las riquezas  defendiendo  los intereses de los trabajadores “del bien que corresponde a las necesidades y méritos de los trabajadores”. (Cfr. Laborem Exercens, 20).

Quisimos mencionar esta Encíclica en la cercanía de cumplirse el trigésimo aniversario de su publicación y a su inolvidable autor, y cuando está próxima la beatificación de Juan Pablo II, y aprovechar esa circunstancia para proclamar la plena vigencia de su mensaje a favor de la dignidad del trabajador; de la obligada subordinación de la economía al desarrollo de la persona; y del respeto innegociable por toda persona, imagen de Dios, en cualquier escenario socio-político que se pueda dar.

Nuestro compromiso por la evangelización de los trabajadores implica vivir y compartir con ellos la realidad que viven a diario, llevando el mensaje del Evangelio. Estamos comprometidos en esta causa, para ser fieles a Jesús, y así poder construir, como hermanos, una Patria para todos.

En este día saludamos a nuestros compañeros trabajadores, con un mensaje esperanzado, poniéndonos a disposición de todos aquellos que se organizan para que florezcan miles de proyectos laborales donde se dignifique al trabajador.
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